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Como vocal de la Comisión de 
Hacíenda y geueral de presu­
puestos del Estado, estudió la 
justicia con que pedían la inamo­
vilidad de funcionarios, modestos 
como son los Obreros del perso-

Dice el gení~l 0011 Andrés: 
«SÍ Juai1 .se rió de mí, 

El Ayuntamiento en pleno. (cinco 

con~ejales), han HcordHdo un voto ~e 
gracias para la JuntA del Repartimie1,to 
<por lo bien qne lo h~m hecho>. de do 11 Ju a 11 se ríe 11 e i en» 

nal de garáges y talleres de 
Obras Públicas. Los residentes 
en nuestra Capital qLieriendole 
testimoniar su gratitud, orgm1i· 

C::imina como iou presos; 
delante vC111 los dos suyos, 
y detrás «toito» el pueb'o. 

Suponemos que la bondHd con ;iste 
en excluir de tal impuesto a algunos fa­
miliares de destaCHdus miembros de la 
junta. 

* * * * * * 

zaron un banquete en honor del 
señor Mondéjar al que asistieron 
más de cincL enta come11sale.s, el 

Deci1· que la g'o1·ia existe, 
Es para don Jua11 bien triste. 

Tiene e e1· nillo> como doble enc:rnto, 
hechos de demonio; alm~ de santo. 

En tod iS las sesiones munici¡rnles, 
el Alcalde dedicH unas alabanzas a los 
concejales que no asisten, culpandolos 
de la paralización del Ayuntamiento. 

* * * j~fe de Talleres de esta jefatura, 
ayudantes de Obras Públicas, 
señores Fernández y Ruiz Moya­
na y algnnos amigos políticos y 

De padres a p:-idrastr0s 
hay cLtah·o leguas: 

¿Por qué no prueba el Sr· R11íz Ce­
judo a irse? Quizfis entrnces se norma­

lice todo. 

* * *. 
particulares de tan destacado 

parlamentario. 

del Alcalde a los Sll!'ºs 
hay cuatrocientas. CoP el' Alcalde cinco concejales; en· 

frente vf'intr-; y e' Sr R11iz CPj11d., t;; 11 

safü fech.o. · · El Sr. León, como presidente 
de la sociedad de mecánicos ads . 
critos a dicho depar~a111e11to ofre­
ció el acto con palabras l!enas de resonacimiento y ent11siAsmo; exterioriz:=rndo 
-la constante labor realizada por el Sr. MondéjHr hasta ver logrado su empeño 
en favor- de la clase mas modesta de Obrns públicas de toda España y cuyo 

nombre figurará e11 todas las jefaturas de dicho departamento. 
La labor realizada y mejoras conseguidas por este manchego, qued~uan gra­

badas en todos los que por su inten:encióu lograron u11a situaoion firme de la 

transitoria que tenlan. 
Don Daniel Mondejar, agradece el homenaje inmerecido de clase tan resig-

nada como reconocida, pero él 110 podía sustrnerse a la justH petición qne se le 
hizo y como tal procedió venciendo obstáculos e inconvenientes en fa\'or de 
los honrados obreros mecánicos de Obras Públicas, era un deber ponerse al 
lado de la justicia prescindiendo de otra ideologla política y eso es lo qne él 
habla conseguido y proseguirá hasta logrnr se Je reconozcan todos sus ele· 

rechos. 
El Sr. Mondéjar, el manchego amante del terruño ~ de la ley, sn proceder 

a favor del modesto obrero, le granjeó la estimación de los que respo11d1e11do 
a un deber le dedicaron un homenaje que este hombre modesto, habituado al 

trabajo supo crearse una posición y una personalidad reconocida. 

Los grandes despilfarros 

Tiene razón don Eusebio Vasco. Nada nos extraílal'la que, después de ape· 
lar a lantlsimos medios; a pe~mr de haber conseguido co11 mil trab3jus que 
nuestro Instituto sea elevado a Nacional, demos aliorn lugar a que la impre­
meditada ind1terencia de unos u otros haeia los problemas verdaderamente 
trn11sce11dentale~, si1·va en est;.1 ocasión como base firme parn que en un d(a 
más o menos lejano nos lo anebaten. 

Los pueblos que elevan al poder a hombres que carecen de sensatez, de 
culturn, de civismo, de aptitudes 11obles, y en cambio se enseiíorea · e11 los 
mismos un espíritu vulgar y aliito de chabacC1ne1'ia, con imbéciles muestns 
de olvido ante procederes austeros, de recto juicio y sólido pre~tigio; carecie11-
do por tanto de las 1Jociones más rndimental'ias de ética; estos pueblos, repe­
timos, tan desgraciados son, que tienen forzo.s~mente que llegar al ostracis­
mo, y castigados a morder el poivu que en su camino dejaran tan funestos 
repr"'sentantes, que más que hombres, parecen antesalas de cámaras frigorí· 
ficas, pern con un ambiente apestado de carroña, madre de esa indeseable 
po!il 1 a i 11telectual y huma ll a que tales entes padecen. 

Dice el señur Vasco que, con muy dudoso resultado, se han enterrado qui­
nientas mil pesetas. Nosotrns nos all'evemos a decir r~ue preferiríamos que 
todo fuese dudoso en ve1·dad, 1rnes;lo que alguieu lo hubiese aprovechado; pe­
ro lo que se t1 l:lgó esa casa en do11de está instalado el Ceutro docellte, que más 
que casa parece u11 caseróll de las sombn;1s, se invi1·tió una más o menos fa­
bulosa CJ.11tidad en tra11slormar en salas espaciosas lo que antes eran pajal'es; 
en hacer hermosos laborato. ios lo que antel'Íormente Sdvla p;.tra graueros; y 
por ú 1limo, e11 eo11struir un rnobilii-Hio, cuyo i~o·rnuta por ciento fué rech<:lza­
do por el cuaJro de prn!"es01·es. Y ahora, cuando de 1ales hechos han pasado 
só'.o unos meses, se ~ee un escrito eil el ..;y~11tamienlo dieieudo que los niños 
110 pueden estudiar, porque no hay local pal'a los estudiantes. Ahüí·a se dice, 
¡cuando se ha malgasLado una tortuna en dejar una casa mágnífica a un e11· 
,.; ~i •'i 'I "'F-1'"'ri Q"'l f)qnqn n "1'1'n,. n llflm~~A r.nmn RA llflmA! 

Por eso do11 Luis Megía . 
le dijo a don Juan r.yN: 
«la rnand:-rnga que te ln1es 
yo tl3 la castigal'é». 

* * :t 

No es~Jere nada el popular A11he 10: 
quesevayadon Juan, es don del cie.lo. 

Y escrito está también, que su des­
(líno, 

achicado se ve, como un com-ino. 

* * * 
El sei'101· Sa 11t11rnarh1, 

con 10110 m 11,r a l'eclado, 
dijo <11 Alcalde, a11gusk1do, 
«que todo a muerto le olia». 

Y don Juan, el muy ... zumbón, 
tomando a brnma un insulto, 
ccillóise, escurrió aquel bul~o. 
y ... le\antó la ~esión. 

Y el públ ic•) que asistía 
a aquel cuadrn de conju11to, 
de ver al bloque. difunto, 
de «risa za» se partía. 

Y c1·eyendo que no en valde 
Jon Jm:111 a muerto l:lpestaba, 
aú11 maldiciendo, rezaba 
por ei talma» del Alealde ... 

* * * 
Que vale ¡ay! más de dos, 

ya lo tiene domostrado; 
¡¡y también nos ha enseñado 
«a ser más vi·:os que Dios.ll> 

l:oni 

* * * 
E1 Sr. Sa11tamaría dijo en u11n sesión 

que estabai1. a· punto de sonar los trán­
sitos; y d Sr. Alcalde s"in darse cuenta 
levantó la sesión. 

ULTIMA HORA 

lmmite el Allal~e1 
Esta mañana han circulado insisten 

tes rumores que d1ban eomo cierta la 

inquebrantable decision del Sr. Ruiz 

c~¡udo, de dimitir la alcaldia. 

A tal fin, se aseguraba que el martes 
se celebró una reunión en el Ayunta 

miento, que duró hásta la madrugada, 

en la que el Sr. Rufz Cejudo expuso 

las múltiples r$lZOnes que le asisten 

para tomar esta transcendental deter· 
minac·ión4,. 

Parece ser. 9ue_ .,el s~. Barba, así CO· 

mo los de-más conterh•lios, q~e serlan· 

unos diez, rogaron al Alcalde que es· 
·µerara u.nos días hasta hacer público 

tan extraordinario acontecimiento po• 
lltico. 

1A~10.ra resu:ta que 110 tenemos Instituto! ¡E11 esa hora precisamente que 
e_l Ministro de Instrncción Pública lo eleva a Nbcional .. l &Pero qué concepto 
tienen alguuos gobernantes de los intereses sagrados d(il quién los e!evó! 
¿Pern es que se puede .i ugar al poker con la sangre y el sudor de J.)s hijos 
del puetlo? 

~ye1· 1ue un errnr; h0y u11a equivocación; mañaua un descuido ... ¿Pero 
qu~ clase de gobernantes son esos? Poi' supuesto; ¿cómo van a pl'eocuparse 
de l:ñ cultu~·a de _los pu~bl_os, si ellos carecen de ellB? ¿Cómo van ~ goberuar -
ª ~na n:ultllud ~1 a lo meJOI' no saben gobernarse a sí mismo? ¡Pobres pueblos¡ 
N1 Irist1tutos· m escuelas· 11· d t · . ' , « 1 pan e r1go ptll·a el hambre de sus cuerpos; 11¡ 

pan _de 1deas parn el lrnmbre de sus almas>; ni trnda bueno. pueden ofrecer 
a~uellos que, de esa ética que ya repetimos, desconocen los más rudimenta 
1·1os derechos 

. T~n poco saben, tan poquito representan pnt'a nosotros, que no merecen 
m e. honor de nuestro desprecio .•. 
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